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270 como refrendo de un exce-
lente estado al que parece no
afectar en exceso el ocaso de la
industria discográfica: el em-
blema del sello, Irène Schwei-
zer, vuelve a hacer aparición
con un nuevo dueto con el bate-
ría Han Bennink titulado explí-
citamente Welcome Back; el
también batería Tom Rainey se
descuelga con un sólido trabajo
a trío, Hotel Grief, junto a la gui-
tarrista Mary Halvorson y la sa-
xofonista Ingrid Laubrock;
mientras que el cubano Aruán
Ortiz pide turno en la primera
fila del trío de piano de la mano
del magnífico Hidden Voices, sin
duda una de las entregas de la
temporada.

La veteranía impone su grado
tanto en el notable In Motion
–firmado por el batería Richard
Poole, el contrabajista Gary Pea-
cock y la pianista Marilyn Cris-
pell– como en el orquestal The
Blue Shroud del maestro Barry
Guy, a la vez que otro asiduo del
sello, el curtido guitarrista Fred
Frith, apuesta por la improvisa-
ción pura y dura con Another
Day in Fucking Paradise. No fal-
tan recuperaciones del peso de
Musical Monster –un ardiente
registro en directo de 1980 pro-
tagonizado por los legendarios
Don Cherry y John Tchicai y que
hasta ahora reposaba en los ar-
chivos del Jazzfestival Wi-
llisau–, ni tampoco convincen-
tes bazas de jazz contemporá-
neo suscritas por el batería Jim
Black y su trío (The Constant), el
cuarteto de lujo formado por
Sylvie Courvoisier, Evan Parker,
Mark Feldman y Ikue Mori (Mi-
ller’s Tale) o la oferta percusiva
de Pierre Favre DrumSights en
Now. La voz de Sarah Buechi, el
acordeón de Luciano Biondini,
los saxos de Ulrich Gumpert o el
ramalazo africano encarnado
en el balafón de Aly Keita com-
pletan un mosaico rico y exigen-
te donde explorar sin miedo al
tropiezo.

dad emocional de Lover Man.
Este doble CD agrupa ambos ál-
bumes junto a otras aportacio-
nes más oscuras en análogo for-
mato grabadas en vivo. En todas
los músicos certifican una co-
municación casi telepática con
Sassy a través de un repertorio
sustentado en el estándar.

En total,
47 temas
respalda-
dos por un
libreto, con
texto intro-
ductorio de
Richard Pe-
te, notas

originales de ambos discos (e
incluso de Images, el 10 pulga-
das de 1954 del que se extraje-
ron buena parte de las tomas de
Swingin’ Easy) y portadas de
los mismos, redondean esta re-
edición de altura, tan fresca y
vigente como si hubiese sido
grabada ayer mismo.

Juan Vergillos

La tesis de esta obra, según
creo, es que el mairenismo no
es sino un objeto artístico. La
teoría con la que Antonio
Mairena se presentó como
adalid del “cante gitano-an-
daluz”, en su propia expre-
sión, e incluso este mismo
concepto, no son sino una
obra de arte, según José Ma-
ría Bonachera.

Una obra
de arte que
incluye una
“autobiogra-
fía épica”, en
palabras del
autor. El
error de bulto
que cometen
quienes ana-

lizamos la obra de Mairena,
tanto los que se sitúan a favor
como en contra del mairenis-
mo, es según Bonachera con-
fundir esta obra de arte con
una auténtica teoría o con
una auténtica doctrina o una
auténtica ideología. Es decir,
que Antonio Mairena creó un
personaje mítico. Y creó una
historia mítica, llena de per-
sonajes míticos, de jerarquías
estilísticas míticas e, incluso,
estilos míticos que nada tie-
nen que ver con la realidad
histórica. O muy poco que
ver. El error de los que inter-
pretamos a Mairena, según

Bonachera, es confundir este mi-
to con un discurso teórico, ideo-
lógico o doctrinal.

Lo cierto es que todo artista
flamenco, todo artista, todo ser
humano, se crea un personaje a
partir de sus recuerdos y olvi-
dos, de la realidad y el deseo, de
lo público y lo privado, de la vi-
sión frente al espejo y de la ce-
guera también. En todo caso
Mairena jamás entendió su obra
ensayística y divulgativa como
obra de arte. De hecho, presen-
ta su ensayo más emblemático,
el que firma con Ricardo Molina,
como “investigación histórica y
estilística” basada, según afir-
man, en “la única fuente de in-
formación seria, la oral”. Inves-
tigación, información seria...,
esas eran las intenciones de Mai-
rena, expresadas por Mairena.

Todo lo que vaya más allá de
eso, como el pasar por alto estas
declaraciones e interpretar que
el resultado de la actividad en-
sayística de Mairena es otro muy
distinto, que es lo que hace Bo-
nachera, es materia de opinión,
especulación. Y hasta de imagi-
nación. El problema es otro. El
problema es, como muy acerta-
damente lo define el autor del li-
bro, “un adefesio ideológico en
el que ya es imposible reconocer
el verdadero tuétano artístico
que un día dio lugar a lo maire-
nista y que hoy yace bajo un in-
digno túmulo de ignorancia, in-

tereses y rencor”, y que práctica-
mente nos impide utilizar el
nombre de Mairena. Pero ese
“tuétano artístico” no es otra co-
sa que la fenomenal obra musi-
cal de Antonio Mairena.

Respecto a sus ensayos y me-
morias, no me cabe duda de que
el cantaor escribía, con la mejor
intención, con pretensión de ver-
dad. La pretensión de verdad que
reclama toda teoría, toda ideolo-
gía o toda doctrina. No con la
apelación a la emoción que presi-
de el discurso artístico. Mairena,
como todo investigador, era hijo
de su tiempo, de sus recursos, de
sus limitaciones.

Apuntó en la senda de la histo-
riografía flamenca, y esa fue una
enorme contribución. Cultivó un
cisma étnico en el flamenco que
era el vivo reflejo del cisma so-
cial que se daba por entonces en
la sociedad española, mundial,
dividida entre vencedores y ven-
cidos, más que en la realidad
concreta histórica de los gitanos,
de posguerra o de cualquier otro
tiempo, y eso fue lamentable. Pe-
ro este cisma es hijo de su tiem-
po, como digo, y obedece a tan-
tos otros cismas que entonces se
daban en España, en cada con-
texto social, en cada pueblo, en
cada casa. Y aunque Bonachera
afirma que es tan ingenuo com-
batir como abrazar esta visión de
lo jondo, lo cierto es que dicha
visión tiene un enorme predica-
mento aún. Dentro y fuera de Es-
paña. Quizá más aún fuera. Por-
que esta visión, en el fondo, tam-
bién venía marcada por la situa-
ción mundial de la posguerra en
la que cundía el miedo al otro, al
rojo, al negro, al blanco, al judío,
al hispano, al amarillo. Y el arte
empezó a ser WASP, de negros,

de rojos, de amarillos. De gita-
nos. De castellanos, catalanes,
vascos y andaluces.

El problema es que hoy prác-
ticamente no se puede hablar de
la obra musical y ensayística de
Antonio Mairena. Y eso es la-
mentable porque la afición de
todo el mundo debe conocer la
contribución musical de uno de
los grandes cantaores de todos
los tiempos, que, entre otros
méritos, destaca por ser el intér-
prete que mayor número de me-
lodías por seguiriyas y soleares
interpretó y registró. Y eso es un
patrimonio de todos.

● El doctor en Bellas Artes José María Bonachera firma un brillante

ensayo en torno al mairenismo que ha publicado el sello Renacimiento

Bonachera considera los
ensayos y testimonios
deMairena como
“una obra de arte”

D. S.

Antonio Mairena fue el cantaor que cantó y grabó más estilos diferentes de seguiriyas y soleares.

Un hijo de su tiempo

Flamenco
TEORÍA Y JUEGO DEL
MAIRENISMO

José María Bonachera García.
Renacimiento. Sevilla, 2016. 450 pá-
ginas. 19 euros
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